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Resumen. En Cuba se reconocen aproximadamente 315 especies para la familia Orchidaceae, de las cuales 
son endémicas alrededor de 32 %. Durante 2012 y 2013, se estudió una población del endemismo cubano 
Tetramicra malpighiarum (Orchidaceae), en el Parque Nacional Desembarco del Granma, Cuba. Se estudió 
la abundancia de la especie, clases de vida de los individuos (inmaduros y adultos), forófitos sobre los 
que crecían, micrositios que ocupaban en los mismos (tronco, ramas o ramillas), si los individuos estaban 
solitarios o agregados y orientación cardinal que tenían sobre los forófitos. Se encontraron 254 individuos de 
T. malpighiarum, distribuidos en 20 forófitos. Por primera vez se localizaron individuos de T. malpighiarum 
ocupando otras cinco especies de forófitos, además de Malpighia incana (Malpighiaceae) y Erythroxylum 
havanense (Erythroxylaceae). Fueron adultos 69.3 % de los individuos y en las ramillas crecía 93.7 % de la 
población. Es similar el número de individuos de T. malpighiarum creciendo agregados y creciendo solitarios. 
La población muestra una pequeña tendencia a crecer preferentemente con orientaciones sur y noroeste. Este 
trabajo es una primera aproximación a la ecología poblacional de T. malpighiarum, pero es fundamental realizar 
estudios genéticos y demográficos a largo plazo, que permitan monitorear el comportamiento poblacional y 
reproductivo de este endémico cubano, y averiguar los niveles de endogamia y variabilidad genética de los 
individuos, para conocer su posible comportamiento y permanencia en el futuro.  

Abstract. In Cuba, there are 315 species of Orchidaceae family, approximately 32 % of these species are 
endemic. During 2012 and 2013 an endemic population of Tetramicra malpighiarum (Orchidaceae) was 
studied at the Desembarco del Granma National Park, Cuba. We determined the abundance of this species, life 
classes (immature and adult), phorophytes inhabited, vertical distribution (trunk, branches or twigs), solitary or 
aggregated growing, and its cardinal orientation on phorophytes. We found 254 individuals of T. malpighiarum 
distributed in 20 phorophytes. For the first time, were found individuals of T. malpighiarum grew on other 
five species of phorophytes, besides of Malpighia incana (Malpighiaceae) and Erythroxylum havanense 
(Erythroxylaceae). Of the total of individuals recorded, 69.3 % were adult and 93.7 % were growing on the 
twigs. The number of solitary individual and aggregated individuals was similar. The population shows a slight 
tendency to grow toward south and northwest orientations. This is the first study to describe the population 
ecology of T. malpighiarum, but it is recommended to conduct long-term genetic and demographic studies. 
These future studies should be explored the reproductive system (e.g., level of endogamy) and population 
genetic of this species endemic of Cuba in order to evaluate its permanency in the future.
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Introducción. Cuba constituye la cuarta isla con 
mayor diversidad de plantas del mundo (Whittaker & 
Fernández-Palacios 2007), y la primera en cuanto al 
número de especies por km2 (González-Torres et al. 
2013). Una de las características más distintivas de la 
flora cubana es su alto endemismo; 53 % de la flora 
nativa son especies endémicas (Berazaín et al. 2005). 
No obstante esta gran riqueza florística, sobre la flora 
del país pesan numerosas amenazas, tanto de origen 
natural como antrópico, lo que hace imprescindible 
elevar el conocimiento que se tiene de las especies 
de plantas cubanas y de su situación de conservación 
(González-Torres et al. 2013). 
	 Particularmente para la familia Orchidaceae, en 
Cuba se reconocen aproximadamente 315 especies 
(Ackerman 2014a), de las cuales 71 % son epífitas 
(Díaz 1999), y el endemismo es de alrededor de 
32 % (Ackerman 2014a). Una de las especies de 
orquídeas epífitas endémicas de Cuba es Tetramicra 
malpighiarum J.A. Hern. & M.A. Díaz (Fig. 1A - 1B) 

(Hernández & Díaz 2000, Llamacho &  Larramendi 
2005, Acevedo-Rodríguez & Strong 2012, Ackerman 
2014b). De este taxón, catalogado como en peligro 
crítico (CR; Berazaín et al. 2005), solo se conocen 
dos poblaciones, de pocas plantas cada una y gran 
especificidad en la elección de forófito (Hernández & 
Díaz 2000, Llamacho & Larramendi 2005), creciendo 
fundamentalmente sobre Malpighia incana Mill. 
(Malpighiaceae; Hernández & Díaz 2000, Llamacho 
& Larramendi 2005, García-González et al. 2013). 
Habita en la costa norte de la provincia Ciego de Ávila 
y en la costa sur de la porción oriental de la isla, y 
su población más importante se localiza al oriente de 
Cuba, en El Guafe, Parque Nacional Desembarco del 
Granma (PNDG), provincia Granma (Hernández & 
Díaz 2000, Llamacho & Larramendi 2005, García-
González et al. 2013).
	 Teniendo en cuenta que T. malpighiarum es una 
especie de orquídea con una distribución muy limitada, 
poblaciones muy reducidas y gran especificidad en 
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Figura 1. Tetramicra malpighiarum (Orchidaceae) en el Parque Nacional Desembarco del Granma, Cuba. A: Planta en su 
hábitat, B: Flor, C: Bosque transicional entre matorral xeromorfo costero y bosque semideciduo (hábitat).
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la elección de sustrato (Hernández & Díaz 2000, 
Llamacho & Larramendi 2005). Se procedió a estudiar 
su abundancia y estructura poblacional, como una 
primera aproximación al conocimiento de su ecología 
poblacional y como una forma de contribuir a aumentar 
el escaso conocimiento que se tiene sobre esta especie, 
todo lo cual redundará en mejores acciones de 
conservación y manejo para garantizar la permanencia 
de este endémico cubano. 

Materiales y Métodos. Caracterización del sitio –.  
El estudio se desarrolló durante 2012 y 2013, en el área 
donde se localiza la población tipo de T. malpighiarum 
(Hernández & Díaz 2000), una zona de transición entre 
matorral xeromorfo costero y bosque semideciduo 
(Fig. 1C; García-González et al. 2013), en los 19° 51´ 
186´´ N; 77° 42´ 690´´ W, en El Guafe, PNDG, Cuba. 
En esta área el promedio anual de precipitaciones 
oscila entre 800 y 1200 mm, y la temperatura entre 
30.5 y 22.9 °C (Palacio et al. 2012).

Toma de datos –. Con el objetivo de localizar nuevos 
individuos y forófitos de T. malpighiarum, se desarrolló 
un diseño radial cuyo centro fue el núcleo poblacional 
de la especie, reportado por Hernández & Díaz (2000). 
A partir de ese centro, se trazaron ocho transectos de 
800 m² cada uno (10 x 80 m; 0.08 ha), dentro de los 
cuales se contaron los individuos de T. malpighiarum. 
Los esfuerzos de muestreo se concentraron en esta área, 
porque se consideró que era más factible encontrar 
nuevas plantas de T. malpighiarum en sitios cercanos 
a las plantas madres (Machon et al. 2003, Trapnell et 
al. 2004, Jersáková & Malinová 2007, Winkler et al. 
2009, Chung et al. 2011).

Caracterización de los forofitos de T. malpighiarum. 
Se identificaron taxonómicamente todos los forófitos 
(MBG 2015a), se midió su diámetro a la altura del 
pecho (DAP; cm), y se estimó su altura (m) siguiendo 
la metodología propuesta por García-González et al. 
(2011). En este trabajo el término forófito sólo se 
utiliza para los arbustos y árboles sobre los que crecía 
T. malpighiarum (García-González & Pérez 2011).

Preferencias de establecimiento de T. malpighiarum –. 
Con el objetivo de conocer si existía una tendencia en 
el establecimiento de T. malpighiarum en los forófitos, 
se estimaron las alturas a las que se ubicaban los 

individuos en los arbustos y árboles, y se midieron los 
diámetros de las secciones de los tronco o de las ramas 
donde crecían. Además, se registró la distribución 
vertical de cada individuo dentro de su forófito, 
siguiendo la zonación vertical propuesta por García-
González & Riverón-Giró (2014) para árboles de 
naranjo (Citrus sinensis (L.) Osbeck; Rutaceae). Es 
importante señalar que por un error de los autores, en 
García-González & Riverón-Giró (2014) aparece que 
el parámetro utilizado para clasificar los micrositios 
“ramas y ramillas” fue la circunferencia, cuando en 
realidad se utilizó el diámetro (comentario de los 
autores; García-González A. & Riverón-Giró F.B.). 
Se empleó esta clasificación porque es la que más se 
ajusta a las características ecológicas de los micrositios 
presentes en los arbustos y árboles encontrados en el 
área estudiada.

Clases de vida de los individuos de T. malpighiarum, 
orientaciones cardinales que tienen en los forófitos, y 
estado de agregación en el que crecen –. Siguiendo 
las metodologías y criterios establecidos por García-
González & Riverón-Giró (2014), todos los individuos 
de T. malpighiarum se incluyeron en dos clases 
de vida (adultos o inmaduros), y se registraron las 
orientaciones cardinales en las que se encontraban 
ubicados en los forófitos. El estado de agregación de 
los individuos se determinó siguiendo los criterios 
utilizados por González et al. (2007) y Mújica (2007) 
para Broughtonia cubensis (Lindl.) Cogn. No obstante,  
teniendo en cuenta el menor tamaño promedio de T. 
malpighiarum, se desarrolló una versión específica 
para esta especie.

	 Los individuos de T. malpighiarum se dividieron 
en dos grupos o tratamientos:
•	 Individuos agregados: Aquellos que están a una 

distancia de 5 cm o menos de otro individuo de 
T. malpighiarum o de otras especies de epífitas 
vasculares.

•	 Individuos solitarios: Aquéllos que están a una 
distancia mayor de 5 cm de otro individuo de 
T. malpighiarum, de otras especies de epífitas 
vasculares o habitando en solitario en un forófito.

	 Se consideró la distancia mínima de 5 cm para 
determinar agregación, teniendo en cuenta el pequeño 
tamaño de T. malpighiarum (plantas sin pseudobulbos 
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y 4-6 cm de alto; Llamacho & Larramendi 2005). A 
pesar de que  las raíces de los individuos se entrecruzan 
a mayor distancia, fue imposible incluir este parámetro 
para delimitar la distancia de agregación. Generalmente 
las raíces de estas plantas no son visibles fácilmente 
en toda su extensión, son muy delgadas (0.5-1 mm de 
diámetro), de color blanco a gris (Ackerman 2014b), y 
se extienden por dentro de las grietas de la corteza de 
los forófitos y por debajo de los líquenes que la cubren.

Análisis estadísticos –. Las medidas de tendencia central 
que se expresan en el texto son promedios, mientras 
que las medidas de variación son errores estándar. Se 
realizó una prueba de x2 con tabla de contingencia para 
evaluar el efecto del estadio de vida de los individuos 
de T. malpighiarum sobre su estado de agregación. Así 
mismo, se comparó la frecuencia de establecimiento de 
los individuos en distintas categorías de altura y grosor 
de las ramas, con un modelo de distribución aleatorio 
generado con una tabla de contingencia. Finalmente, 
se realizó una prueba de Uniformidad Circular de 
Rayleigh, en el caso de la variable orientación cardinal 
de los individuos en los forófitos, utilizó el programa 
Oriana (Versión 1.01).

Resultados  Caracterización de la población de 
T. malpighiarum –. Se encontraron 254 individuos 
de T. malpighiarum (Tabla 1), en los 6400 m² 
(0.64 ha) muestreados. Sin embargo, todos los 
individuos se concentraron en un área de tan solo 
400 m², en los primeros metros de los transectos, 
en y alrededor del núcleo poblacional original de la 

especie. La población está formada principalmente 
por individuos adultos (69.3% de la población; 176 
individuos; Fig. 2). 
	 Se encontraron creciendo solitarios 51.18% de 
los individuos (130 individuos), y el resto crecían 
agregados (Fig. 2), principalmente con otras 
orquídeas de su misma especie (115 individuos de T. 
malpighiarum agregados entre ellos). No obstante, 
se registró agregación de T. malpighiarum con otras 
especies de epífitas vasculares como, Tillandsia 
fasciculata var. clavispica Mez (Bromeliaceae; 6 
individuos de T. malpighiarum agregados con esta 
especie), Tolumnia guibertiana (A. Rich.) Braem 
(Orchidaceae; 2 individuos de T. malpighiarum 

Figura 2. Frecuencia absoluta de individuos de Tetramicra 
malpighiarum (Orchidaceae) creciendo solitarios y 
agregados, según su estadio de vida, en el Parque 
Nacional Desembarco del Granma, Cuba.

Especies de forófitos Familia No. de forófitos 
registrados

No. de individuos 
 de T. malpighiarum

Malpighia incana Malpighiaceae 14 217

Erythroxylum havanense Erythroxylaceae 1 2

Eugenia anthacanthoides Myrtaceae 1 24

Guettarda elliptica Rubiaceae 1 3

Plumeria obtusa Apocynaceae 1 2

Randia aculeata Rubiaceae 1 5

Stigmaphyllon sagreanum Malpighiaceae 1 1

Total ---- 20 254

Tabla 1. Especies de forófitos sobre los que crece Tetramicra malpighiarum (Orchidaceae), en el Parque Nacional 
Desembarco del Granma, Cuba; número de forófitos registrados por especie, y número de individuos de T. malpighiarum 
que se encontraron ocupando cada especie de forófito.
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agregados con esta especie) y Broughtonia lindenii 
(Lindl.) Dressler (Orchidaceae: 1 individuo de T. 
malpighiarum agregado con esta especie). También, 
se observó que la frecuencia de agregación no 
depende del estadio de vida de los individuos de T. 
malpighiarum (χ2= 0.63, p= 0.42). Otras especies 
de epífitas vasculares y hemiepífitas, que aunque no 
se encontraron en agregación con  T. malpighiarum, 
se observaron creciendo simpátricamente con esta 
orquídea, fueron: Encyclia phoenicea (Lindl.) 
Newmann, Vanilla sp. (Orchidaceae), Tillandsia 
balbisiana Schult. & Schult.f., T. bulbosa Hook., T. 
flexuosa Sw., T. recurvata (L.) L., T. usneoides (L.) 
L., T. utriculata L. (Bromeliaceae) y Selenicereus 
grandiflorus (L.) Britton & Rose (Cactaceae).

Caracterización de los forófitos de T. malpighiarum –. 
Se encontraron 20 forófitos, pertenecientes a siete 
especies y cinco familias botánicas (Tabla 1). La especie 
de forófito más importante fue M. incana (70% de todos 
los forófitos; 14 plantas), y sobres esta especie crecía 
la mayor parte de la población de T. malpighiarum 
(85.43% de la población; 217 individuos; Tabla 1). Los 
forófitos de la especie M. incana tuvieron en promedio 
15.5 ± 6.77 individuos de T. malpighiarum, mientras 
que el resto de los forófitos en conjunto promediaron 
6.16 ± 2.52 individuos por forófito. La altura promedio 
de los forófitos en general fue de 199.1 ± 32.4 cm y un 
diámetro de 2.73 ± 0.62 cm.

Preferencias de establecimiento de T. malpighiarum –. 
Los individuos de T. malpighiarum crecían 
fundamentalmente sobre ramillas (93.7% de la 
población; 238 individuos), únicamente 6.3% de la 
población (16 individuos) se encontró creciendo en 
troncos, y no se localizaron individuos creciendo en 
ramas. Los individuos se encontraron a alturas que 
iban desde 10 hasta 220 cm (Fig. 3A), y en troncos y 
ramillas cuyos diámetros iban de 0.22 a 12.48 cm (Fig. 
3B). Sin embargo, la distribución de los individuos no 
fue aleatoria, ni en el grosor de las ramas (χ2= 949.87, 
p< 0.0001), ni en la altura de las mismas (χ2= 199.63, p< 
0.0001). Los individuos se establecían principalmente 
en troncos y ramillas que se encontraban por debajo 
de 80 cm de altura (Fig. 3A), y que tuvieran menos de 
2.22 cm de grosor (Fig. 3B).
	 Por otra parte, se encontraron individuos de T. 
malpighiarum creciendo hacia las ocho orientaciones 

cardinales, (Fig. 4A), aunque existen diferencias 
significativas entre ellas (Uniformidad Circular 
de Rayleigh, z= 3.543, p= 0.029). La población 
muestra una tendencia a crecer preferentemente con 
orientaciones sur (19.68 % del total de individuos; 50 
individuos) y noroeste (17.72% del total de individuos; 

García-González et al. – Ecología y estructura poblacional de Tetramicra malpighiarum

Figura 3. Frecuencia de establecimiento de individuos de 
Tetramicra malpighiarum (Orchidaceae) en ramas 
a distintas alturas (A) y grosores (B), en el Parque 
Nacional Desembarco del Granma, Cuba. 

Figura 4. Diagramas de rosa de las orientaciones cardinales 
de Tetramicra malpighiarum (Orchidaceae), en el Parque 
Nacional Desembarco del Granma, Cuba. A: Población 
total; B: Individuos inmaduros; C: Individuos adultos. 
Los pétalos más largos representan las orientaciones 
más frecuentes. Intervalos de confianza del 95 %.
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45 individuos), concentrándose en estas direcciones 
37.4% de los individuos (95 individuos; Fig. 4A). 
Esta tendencia numérica también se mantiene cuando 
se analiza aisladamente el número de individuos 
inmaduros (sur: 26.92% del total de individuos en 
esta clase de vida; noroeste: 17.95%; en conjunto: 
44.9%; Fig. 4B), aunque no se aprecian diferencias 
estadísticamente significativas (Uniformidad Circular 
de Rayleigh, z= 1.172, p= 0.31). En cuanto a los 
individuos adultos, también se mantiene la tendencia 
general (sur: 16.48% del total de individuos en 
esta clase de vida; noroeste: 17.61%; en conjunto: 
34.09%; Fig. 4C), pero en este estadio en el número 
de individuos hacia las diferentes orientaciones si es 
estadísticamente significativo (Uniformidad Circular 
de Rayleigh, z= 3.036, p= 0.048).   

Discusión. A pesar de que en la población estudiada, 
el número de individuos de T. malpighiarum continúa 
siendo bajo y se concentran en una área muy reducida, 
este número de efectivos poblacionales supera 
en 1.69 % al número aproximado de individuos 
(aproximadamente 150 individuos) encontrado por 
García-González et al. (2013), en un estudio preliminar 
desarrollado en este mismo sitio. El mayor número de 
individuos adultos en la población puede ser indicativo 
de una población antigua (Chung et al. 2011), y 
estos individuos pueden influir sustancialmente en la 
reproducción y expansión de la especie, al ser la etapa 
adulta la más importante en la vida de las orquídeas 
(Zotz 1998, Winkler & Hietz 2001, Mondragón 2009). 
Sin embargo, el bajo número de individuos inmaduros 
puede indicar una población relativamente “regresiva” 
o “senil” (Hutchings et al. 1998), lo cual, unido a 
su bajo número de efectivos poblacionales de forma 
general, haría vulnerable a la especie. 
	 No obstante, es importante tener en cuenta, que en 
el caso de algunas especies de orquídeas, el número de 
individuos en cada estadio de vida puede ser dinámico a 
lo largo de los años. Pueden predominar los individuos 
inmaduros o adultos indistintamente, dependiendo de 
ciclos naturales de las poblaciones o determinado por 
factores externos, como el clima (fundamentalmente 
temperatura y humedad) y modificaciones naturales 
y/o antrópicas en el hábitat donde se desarrollan, 
modificaciones que pueden ser tanto perjudiciales 
como beneficiosas (Larson 1992, Hutchings et al. 

1998, Olaya-Arenas et al. 2011, Mújica et al. 2013).
	 En la población de T. malpighiarum fueron 
mínimas las diferencias en el número de individuos 
creciendo agregados y creciendo solitarios, y este 
parámetro es independiente del estadio de vida de 
los individuos. Sin embargo, el crecimiento agregado 
es un fenómeno muy común en muchas especies 
de orquídeas epífitas (Ackerman 1995, Hietz & 
Hietz-Seifert 1995, Tremblay 1997). Por ejemplo, 
frecuentemente I. utricularioides y B. cubensis crecen 
en parches o en agregación, siendo ellas mismas las 
especies con las que más comúnmente se agregan 
(González et al. 2007, Raventós et al. 2011, García-
González & Riverón-Giró 2014).
	 Aunque se plantea que las epifitas vasculares 
generalmente presentan bajos niveles de competencia 
intraespecífica (Zotz & Hietz 2001), lo que podría 
explicar que los individuos de T. malpighiarum 
crezcan indistintamente solitarios o en agregación, esta 
afirmación es contradictoria. Aunque las semillas de la 
mayoría de las especies (incluyendo T. malpighiarum) 
se dispersan por el aire y pueden recorrer largas 
distancias (Arditti & Abdul Ghani 2000, Hágsater et 
al. 2005), tienen más probabilidades de caer cerca 
de la planta madre (Machon et al. 2003, Trapnell et 
al. 2004, Jersáková & Malinová 2007, Winkler et al. 
2009, Chung et al. 2011), lo que puede representar 
una ventaja, al tener mayores posibilidades de que 
encuentren los hongos micorrícicos que necesitan para 
germinar (Batty et al. 2001, Diez 2007).
	 En general, los patrones de dispersión de las semillas 
de orquídeas son determinados por la distribución 
espacial de los adultos, su lluvia de semillas y su 
sombra de semillas, mientras que el reclutamiento de 
plántulas depende principalmente de la probabilidad 
de llegada de las semilla y la disponibilidad de un 
micrositio adecuado (Nathan & Muller-Landau 2000). 
Estudios de varias especies de orquídeas terrestres han 
demostrado que muchas semillas caen a una distancia 
muy corta de la planta de origen (entre 15 cm y 7 m; 
Machon et al. 2003, Jacquemyn et al. 2007, Jersáková 
& Malinová 2007).
	 Es importante determinar la distancia promedio 
de caída de semillas de T. malpighiarum y comprobar 
con estudios a largo plazo, si la distancia de agregación 
considerada por los autores (≤ 5 cm) es adecuada. A 
pesar de que los individuos de T. malpighiarum crezcan 
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o no agregados entre ellos o con otras especies de 
epífitas vasculares, su raíces son capaces de extenderse 
a mayores longitudes, pudiendo entrelazarse con las 
raíces de otras orquídeas de su misma especie o de otras 
epífitas vasculares, pudiendo establecer interacciones 
que probablemente puedan tener implicaciones 
positivas o negativas para los individuos. Por ejemplo, 
García-González & Riverón-Giró (2014), refieren que 
en el caso de I. utricularioides, los individuos que crecen 
en ramillas, agregados con otras plantas de su misma 
especie o con otras especies de epífitas vasculares, 
pueden tener mayores ventajas competitivas y mayores 
posibilidades de supervivencia. Sin embargo, en T. 
malpighiarum, al ser una especie mucho más pequeña, 
no se pudo observar tan claramente estos posibles 
beneficios.
	 Tetramicra malpighiarum manifiesta una fuerte 
tendencia a preferir como forófito a M. incana, una 
especie endémica de las Grandes Antillas, nativa de 
Cuba y Jamaica (Acevedo-Rodríguez & Strong 2012). 
Su nivel de ocupación es mucho mayor que el de las 
demás especies arbustivas y arbóreas del área, solo 
seis forófitos fueron de otras especies (30 % del total 
de forófitos). Esta preferencia de T. malpighiarum ya 
había sido reportada anteriormente por Hernández & 
Díaz (2000) y Llamacho & Larramendi (2005), que 
la habían encontrado creciendo exclusivamente sobre 
M. incana, aunque García-González et al. (2013) 
localizaron dos individuos creciendo también sobre 
Erythroxylum havanense Jacq. (Erythroxylaceae). 
En este estudio se reporta por primera vez a T. 
malpighiarum ocupando otras cinco especies de 
forófitos (además de M. incana y E. havanense), 
lo cual reafirma la rareza de la especificidad de 
hospedero (Benzing 1990) y la tendencia entre 
las epífitas a ocupar más de una especie de árbol o 
arbusto (Martínez-Meléndez et al. 2008).
	 Hipotéticamente se esperaría que las epífitas puedan 
establecerse en cualquier hospedero indistintamente 
(Callaway et al. 2002), no obstante, los estudios sobre 
este aspecto son pocos y no concluyentes (Trapnell 
& Hamrick 2006). Algunos autores han encontrado 
baja especificidad entre las epífitas y los forófitos 
que ocupan (Johansson 1974, Ackerman et al. 1989, 
Zimmerman & Olmsted 1992, Ackerman et al. 1996), 
mientras otros han encontrado una fuerte asociación 
(Went 1940, Frei 1973, Ter Steege & Cornelissen 

1989, Tremblay et al. 1998, Cedillo et al. 2013).
En estudios desarrollados con Laelia rubescens Lindl., 
se encontró asociación entre esta especie y Samanea 
saman (Jacq.) Merr. (Fabaceae), aunque la orquídea 
puede crecer sobre otros forófitos (Trapnell & Hamrick 
2006). En otro trabajo desarrollado con Dendrophylax 
lindenii (Lindl.) Benth. ex Rolfe, los autores 
encontraron que esta especie muestra una estrategia 
generalista en la selección del sustrato, pudiendo 
encontrarse creciendo en 19 especies de forófitos, 
aunque manifiesta una clara tendencia a preferir tres 
de ellos (Mújica et al. 2010). Igualmente la comunidad 
de forófitos ocupados por B. cubensis es diversa, 
con 14 especies, pero se observa una preferencia por 
dos de ellas (González et al. 2007). Sin embargo, la 
especificidad estricta de una especie de orquídea 
epífita con una especie de forófito es un fenómeno 
poco común (Tremblay et al. 1998). Por ejemplo, se 
observó que Quercus desertícola Trel. (Fagaceae) es 
el hospedero específico de Prosthechea aff. karwinskii 
(Martius) Soto-Arenas & Salazar (Cedillo et al. 
2013), Quercus elliptica Née (Fagaceae) parece ser 
el único hospedero de Hagsatera brachycolumna 
(L.O. Williams) R. González (Hágsater et al. 2005), 
y Tremblay et al. (1998) encontraron que Lepanthes 
caritensis Tremblay & Ackerman solamente coloniza 
forófitos de la especie Micropholis guyanensis (A. 
DC.) Pierre (Sapotaceae).
	 Teniendo en cuenta que en el área de estudio 
las especies de forófitos crecen entremezcladas, 
se localizan principalmente en el sotobosque y 
generalmente presentan porte y arquitectura similares 
(excepto Plumeria obtusa y Guettarda elliptica, que 
son árboles pequeños, que puede alcanzar hasta 7.6 
m y 6 m de altura respectivamente; Francis 2004, 
MBG 2015b), la presencia de T. malpighiarum sobre 
estas especies, fundamentalmente sobre M. incana, 
posiblemente estén asociadas a características 
particulares de estos taxones. Algunas de estas 
características pueden ser, el tamaño del hospedero, 
la estructura de copa poco densa y con abundancia 
de ramas finas, la textura y composición química de 
la corteza (Ter Steege & Cornelissen 1989, Hietz & 
Hietz-Seifert 1995, Callaway et al. 2002, González 
et al. 2007, Krömer et al. 2007), y la presencia 
probable del/los hongo/s micorrícico/s con los que 
necesariamente debe asociarse T. malpighiarum para 
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germinar y desarrollarse (Otero et al. 2004, Trapnell 
& Hamrick 2006, Jersáková & Malinová 2007, Mújica 
2007, Otero et al. 2007, Mújica et al. 2010, Chung et 
al. 2011).
	 Otro factor a tener en cuenta en la relación de T. 
malpighiarum con sus forófitos es lo planteado por 
Llamacho & Larramendi (2005), quienes mencionan 
que en M. incana, la orquídea se asocia con un liquen 
que crece en la corteza de esta especie, aunque no 
aclaran la identidad del liquen. Es fundamental realizar 
estudios que corroboren esta relación, que permitan 
identificar la especie de liquen y que permitan conocer 
si este taxón está presente también en las demás 
especies de forófito hacia las que se ha diversificado T. 
malpighiarum, facilitando su establecimiento en estos 
sustratos.
	 A pesar de que se requiere un estudio específico 
para poder descartar el posible efecto de un sesgo en 
la disponibilidad de ramas en los forófitos, y entonces 
poder hablar de preferencias, se puede inferir que 
existen ciertas tendencias de establecimiento en los 
individuos de T. malpighiarum. Más de 90 % de la 
población de T. malpighiarum crecía en las ramillas, 
distribución que probablemente esté relacionada con 
lo planteado por Johansson (1974) y Krömer et al. 
(2007), cuando afirman que las epífitas vasculares 
tienden a mostrar patrones de distribución vertical en 
sus forófitos que reflejan su rango de tolerancia a la 
luz, la humedad y otras adaptaciones ecofisiológicas. 
Las ramillas es el microhábitat más expuesto del 
forófito, con abundancia de ramas finas sometidas 
más directamente a las corrientes de aire, a mayor 
intensidad luminosa, a mayor desecación y con poca 
disponibilidad de nutrientes (Hágsater et al. 2005). 
Tetramicra malpighiarum probablemente encuentra 
en este microhábitat las condiciones más adecuadas 
para su desarrollo, presentando adaptaciones 
que facilitan su desarrollo y permanencia en este 
ambiente. Son plantas sin pseudobulbos, ligeras y 
pequeñas, de hasta 6 cm de alto, tienen hojas (entre 
3-7) erectas o falciformes, cilíndricas, suculentas 
y de cutículas gruesas, que le permiten acumular y 
conservar agua en sus tejidos, hojas dispuestas en 
forma de roseta, y raíces delgadas (0.5-1 mm de 
diámetro) y numerosas (Hernández & Díaz 2000, 
Llamacho & Larramendi 2005, Ackerman 2014b), 
características todas típicas de las llamadas orquídeas 

de ramilla (Hágsater et al. 2005). De la biología 
de este tipo de epífitas aún se desconocen muchos 
aspectos, planteándose por ejemplo que florecen a 
muy temprana edad (unos meses o un año después de 
germinar) y que tienen tiempos generacionales muy 
cortos (de 1-5 años; Hágsater et al. 2005), por lo que 
se hace imprescindible sistematizar los estudios de T. 
malpighiarum para comprobar estos aspectos de gran 
relevancia para su conservación.
	 A pesar de que T. malpighiarum se localizó 
creciendo hacia las ocho orientaciones cardinales, 
no se encontró un factor específico que permitiera 
explicar la tendencia contrastante que presentaron los 
individuos, de ubicarse preferentemente hacia el sur y 
el noroeste. Este comportamiento poblacional puede 
ser aleatorio, consecuencia de un factor especifico que 
es necesario probar, o resultado de una combinación de 
factores como, la dirección y velocidad predominante 
de los vientos del área (González et al. 2007, Tremblay 
& Velázquez 2009), las necesidades particulares de 
luz y humedad de esta orquídea, y/o de la orientación 
de los sitios donde se encuentran las plantas en 
los forófitos, en relación con los demás árboles o 
arbustos que los rodean (Mújica 2007). En Puerto 
Rico, Tremblay & Velázquez (2009), encontraron que 
Lepanthes eltoroensis Stimson también manifiesta 
preferencia por crecer en el lado noroeste de los 
troncos de los árboles que ocupa, probablemente a 
consecuencia de los constantes vientos que suben 
del mar Caribe, principalmente vientos del este y del 
noreste. Sin embargo, para Ionopsis utricularioides 
(Sw.) Lindl., García-González & Riverón-Giró (2014), 
plantean que probablemente la orientación cardinal 
de las plantas es completamente aleatoria, siendo 
esta especie más susceptible a factores como la luz 
y el grosor de la rama. En el PNDG, los vientos son 
persistentes durante todo el año, predominantemente 
del este-sureste al sureste (excepto en temporada 
invernal, donde se presentan vientos del norte), y a 
ellos se asocian las mayores velocidades (Palacio et al. 
2012). En El Guafe, con respecto al mar, la población 
de T. malpighiarum se localiza aproximadamente a 2.5 
km en línea recta al sur, a 2.9 km en dirección sureste, 
a 3.7 km en dirección noroeste, y a 6.5 km en dirección 
norte, por lo que estos vientos probablemente sean una 
fuente importante de humedad para la especie durante 
todo el año.
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	 Es fundamental continuar monitoreando esta 
especie y desarrollar estudios demográficos a largo 
plazo, para lograr obtener datos cuantitativos relativos 
a su tasa de floración, polinización, germinación y 
mortalidad en el PNDG; datos que permitirán apreciar 
exactamente el estado actual de la población y su 
viabilidad. También, es imprescindible emprender 
estudios similares en la otra población conocida de 
la especie, al centro de la isla (Hernández & Díaz 
2000, Llamacho & Larramendi 2005), vinculados 
con estudios moleculares, que permitan conocer los 
niveles de endogamia y variabilidad genética de los 
individuos. Estos aspectos pueden tener grandes 
implicaciones en la conservación de la especie (Chung 
et al. 2011), más considerando que ambas poblaciones 
están aisladas y son muy reducidas (Hernández & 
Díaz 2000, Llamacho & Larramendi 2005, Ackerman 
2014b).  
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